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Seguimiento de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Social:
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relacionados con la situación de los grupos sociales

Declaración presentada por el Movimiento Internacional ATD
Cuarto Mundo, organización no gubernamental reconocida
como entidad consultiva general por el Consejo Económico y
Social

El Secretario General ha recibido la siguiente declaración que se distribuye de
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 30 y 31 de la resolución 1996/31 del Consejo
Económico y Social, de 25 de julio de 1996.

* * *

En este año dedicado a la extrema pobreza y a los Comisión de Derechos Humanos, en el cual pedía el reconoci-
derechos humanos, resulta esencial el llamamiento hecho por miento de los más pobres como defensores de los derechos
el Seminario de Expertos sobre la Participación y la Justicia humanos.
Social en favor de un desarrollo basado en los derechos
humanos. Este llamamiento merece una atención cada vez
más amplia, que debe centrarse especialmente en el Informe
final sobre los derechos humanos y la extrema pobreza, pre-
sentado por el Relator Especial a la Subcomisión de Preven-
ción de Discriminaciones y Protección de las Minorías de la
Comisión de Derechos Humanos (E/CN.4/Sub.2/1996/13).
El informe se elaboró sobre la base del discurso pronunciado
en 1987 por el difunto Joseph Wresinski, fundador del
Movimiento Internacional ATD Cuarto Mundo, ante la

I. Reducir la vulnerabilidad de los más
pobres

A la definición de vulnerabilidad que propone el
informe del Seminario de Expertos sobre medios de mejorar
la protección social y reducir la vulnerabilidad, el Movimien-
to Internacional ATD Cuarto Mundo añadiría dos puntos:

a) La extrema pobreza hace terriblemente vulnerable
a la unidad familiar. Si bien se reconoce la vulnerabilidad de
los niños que tienen que valerse por sí mismos, es preciso que
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se entienda mejor hasta qué punto la profunda pobreza roba Como dijo una madre de un barrio de viviendas preca-
a los padres la oportunidad de cuidar a sus propios hijos. En rias, “Tenemos que ser muy valientes pero lo seremos, porque
demasiados casos, las duras condiciones de vida obligan a ustedes creen en nosotros. Si caemos ustedes sentirán el
unos padres que sólo han demostrado amor por sus hijos a mismo golpe, porque están con nosotros”.
separarse de ellos. En demasiadas ocasiones, unos padres que
luchan desesperadamente por mantener a sus familias no
tienen otro remedio que abandonarlas. Lo que hace tan
indefensas a las familias más pobres es la completa aniquila-
ción de sus derechos humanos. Las personas que viven en la
extrema pobreza rara vez son vistas como miembros de una
familia, sino como individuos con problemas y preocupacio-
nes específicas. Se proponen soluciones individuales pero
también habría que respetar la interdependencia de la unidad
familiar;

b) La vulnerabilidad de los pobres es la negación de a la sociedad sobre la lucha contra la exclusión.
su derecho a contribuir libremente al enriquecimiento de la
humanidad. La reducción de su vulnerabilidad exige restaurar
sus derechos y garantizarles los medios para ejercerlos, de
modo que puedan asumir sus responsabilidades. Debemos
acabar con los períodos de desempleo de los trabajadores más
desfavorecidos, transformándolos en tiempos sabáticos
orientados hacia el progreso humano y cultural, tiempos
dedicados a una capacitación con amplias perspectivas que
incluya la participación política y religiosa así como la
creación artística, tal y como declaró Joseph Wresinski en un
documento de trabajo presentado por el Movimiento Interna-
cional ATD Cuarto Mundo en la Cumbre Mundial sobre el
Desarrollo Social celebrada en Copenhague en 1995.

II. Mejorar la protección social

En su resolución 51/178 sobre el Primer Decenio de las
Naciones Unidas para la Erradicación de la Pobreza, la
Asamblea General “subraya que debería aumentarse la
influencia de las personas que viven en la pobreza y de las
organizaciones que las representan haciendo que participen
plenamente en la fijación de objetivos y en la formulación,
aplicación, supervisión y evaluación de las estrategias
nacionales ... de erradicación de la pobreza ..., a fin de que
esos programas se ajusten a las prioridades de dichas perso-
nas”. Esto significa que las estrategias y programas de
desarrollo para la erradicación de la pobreza deben mantener-
se el tiempo suficiente como para dar esperanzas a las
personas más abandonadas, para ayudarles a superar las
dificultades que provienen de la extrema privación que a
menudo se transmite de generación en generación, y para
aprender lecciones de humanidad de ellas. Cuanto más intensa
y duradera sea la extrema pobreza, mayor será la inversión
humana necesaria para superarla.

Joseph Wresinski observó que las familias cuya con-
fianza ha sido minada no pueden inspirar a sus hijos fe en la
vida. Las familias más pobres necesitan la solidaridad de otras
personas que compartan con ellas su propia fe en el futuro,
... personas que inviertan lo mejor de sí mismas, hombres y
mujeres que no estén dispuestos a abandonar a alguien
después de unos años de mera asistencia técnica. Esta
inversión de un ser humano en favor de otro implica también
aprender de los más pobres, aquellos que sobreviven única-
mente por sus propias fuerzas y que tanto tienen que enseñar

III. Colaborar con los más pobres como
camino hacia la justicia social

Para fortalecer la cohesión social, las instituciones y
grupos sociales deben ir más allá de la mera participación y
entablar una colaboración igualitaria con los más desfavoreci-
dos. Las condiciones esenciales para esta colaboración
igualitaria son las siguientes: profundo conocimiento y
comprensión de sus esfuerzos diarios y aspiraciones para el
futuro; fe y confianza en ellos; el acceso de los más desfavore-
cidos a la cultura, la posibilidad de enseñar sus conocimientos
y de enriquecerse mediante el acceso a otro tipo de conoci-
mientos, y la posibilidad de convertirse en contribuidores
esenciales al progreso y el desarrollo futuro de nuestras
sociedades y nuestro mundo.

IV. Replantear la actividad humana

Hace diez años, Joseph Wresinski nos instó a que
compartiéramos, no sólo la jornada laboral sino también el
tiempo en general y los conocimientos de cada persona, a fin
de que el tiempo “anormalmente acelerado” de algunos
convergiera con el “tiempo anormalmente lento” de otros, de
tal manera que se creara una unidad de tiempo compartida por
todos. Wresinski lanzó un triple reto para la reorganización
de la actividad humana:

a) Garantizar a todos el acceso al mercado de
trabajo, donde puedan ser útiles durante períodos de tiempo
significativos y trabajar en libertad y dignidad;

b) Garantizar a todas las personas la posibilidad de
ser creativas y útiles en los momentos en que no tienen
trabajo y capacitar a los más desfavorecidos para que convier-
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tan esos momentos en oportunidades para adquirir una cultura
universal ..., en un período para el progreso humano y
cultural, gracias a una capacitación lo más amplia posible,
que incluya la participación sindical, política y religiosa así
como la creatividad artística;

c) Garantizar un equilibrio justo, a lo largo de la vida
de cada persona, entre el tiempo dedicado al trabajo y el
tiempo dedicado a otras actividades.

Wresinski pidió que se tomaran medidas sustanciales
para que quedara definitivamente incorporada a las obligacio-
nes del Estado la de garantizar el derecho al empleo y a la
cultura.

El Movimiento Internacional ATD Cuarto Mundo
confía en que los Estados Miembros seguirán esforzándose
por cumplir los compromisos adquiridos en la Cumbre
Mundial, para que las familias que están hundidas en la
pobreza puedan verdaderamente ejercer los derechos y
compartir las responsabilidades que las capacitan para
contribuir al bienestar de la humanidad. El esfuerzo por
cumplir la condición esencial de una plena colaboración con
los más pobres de todo el mundo es el camino hacia la justicia
social, la democracia y la paz para las futuras generaciones.


